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Encuentros Eucarísticos 

on el comienzo de un nuevo año se inicia también 

una de las actividades más importantes y necesarias 

de cuantas se organizan a lo largo del curso pastoral; se 

trata de los Encuentros de Zona , lugar idóneo y privile-

giado para la C O N V I V E N C I A y la F O R M A C I Ó N . 

Durante los distintos meses , los adoradores convi-

vimos, en el marco de nuestra vigilia mensua l con los 

compañeros del turno al que per tenecemos. Afor tunada-

mente la Adoración Nocturna de Madr id es más grande 

y numerosa, fo rmada por varios cientos de adoradores 

que viven y sienten nuestras mismas inquietudes e idea-

les y con los que nuestro encuentro proporc iona la con-

vivencia y el compartir . 

En cuanto a la fo rmac ión cristiana, si s iempre fue 

necesaria, lo es más ahora en estos t iempos en los que 

nos ha tocado vivir. La formación nos es absolutamen-

te necesaria para mantener una vida espiritual intensa y 

sobre todo para estar preparados ante las agresiones que 

nos vienen de nuestro entorno. 

A que no dejéis pasar esta oportunidad que el Señor 

nos proporciona, os invitamos, y con todo entusiasmo e 

interés acudamos al encuentro donde Jesús nos espera 

jun to a los hermanos . 



Porta Fidei 

Carta apostólica de Benedicto XVI 

con la que convoca el Año de la Fe 

(II) 

La renovación de la Iglesia 
pasa también a través del testimonio 
ofrecido por la vida de los creyentes: 
con su misma existencia en el mundo, 
ios cristianos están llamados efectiva-
mente a hacer resplandecer la Pala-
bra de verdad que el Señor Jesús nos 
dejó. Precisamente el Concilio, en la 
Constitución dogmática Lumen gen-

tium, afirmaba: «Mientras que Cristo, 
''santo, inocente, sin mancha" (Hb 7. 
26), no conoció el pecado (cf. 2 Co 5. 

21), sino que vino solamente a expiar 
los pecados del pueblo (cf. Hb 2, 17), 
la Iglesia, abrazando en su seno a los 
pecadores, es a la vez santa y siempre 
necesitada de purificación, y busca sin 
cesar ¡a conversión y la renovación. La 
Iglesia continúa su peregrinación ' en 
medio de las persecuciones del mundo 
y de ios consuelos de Dios", anuncian-
do la cruz y la muerte del Señor hasta 
que vuelva (cf. 1 Co II, 26). Se sien-
te fortalecida con la fuerza del Señor 
resucitado para poder superar con pa-
ciencia y amor todos los sufrimientos 
y dificultades, tanto interiores como 
exteriores, y revelar en el mundo el 
misterio de Cristo, aunque bajo som-
bras, sin embargo, con fidelidad hasta 
que al final se manifieste a plena luz» 

En esta perspectiva, el Año de la 

fe es una invitación a una auténtica 

y renovada conversión al Señor, úni-
co Salvador del mundo. Dios, en el 
misterio de su muerte y resurrección, 
ha revelado en plenitud el Amor que 
salva y llama a los hombres a la con-
versión de vida mediante la remisión 
de los pecados (cf. Hch 5, 31). Para 
el apóstol Pablo, este Amor lleva al 
hombre a una nueva vida: «Por el bau-
tismo fuimos sepultados con él en la 
muerte, para que. lo mismo que Cris-
to resucitó de entre los muertos por la 
gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva» (Rm 6, 
4). Gracias a la fe, esta vida nueva 
plasma toda la existencia humana en 
la novedad radical de la resurrección. 
En la medida de su disponibilidad li-
bre, ios pensamientos y los afectos, la 
mentalidad y el comportamiento del 
hombre se purifican y transforman 
lentamente, en un proceso que no ter-
mina de cumplirse totalmente en esta 
vida. La «fe que actúa por el amor» 
(Ga 5, 6) se convierte en un nuevo 
criterio de pensamiento y de acción 
que cambia toda la vida del hombre 
(cf. Rm 12, 2; Col 3, 9-10; Ef 4, 20-29; 
2Co 5, 17). 

7. «Caritas Christi urget nos» 

(2Co 5,14): es el amor de Cristo el que 
llena nuestros corazones y nos impul-



sa a evangelizar. 
Hoy como ayer, 
él nos envía por 
los caminos del 
mundo para pro-
clamar su Evan-
gelio a todos 
los pueblos de 
la tierra (cf. Mt 

28, 19). Con su 
amor, Jesucris-
to atrae hacia sí 
a los hombres 
de cada gene-
ración: en todo 
tiempo, convo-
ca a la Iglesia y le confía el anuncio 
del Evangelio, con un mandato que es 
siempre nuevo. Por eso, también hoy 
es necesario un compromiso eclesial 
más convencido en favor de una nue-
va evangelización para redescubrir la 
alegría de creer y volver a encontrar 
el entusiasmo de comunicar la fe. El 
compromiso misionero de los creyen-
tes saca fuerza y vigor del descubri-
miento cotidiano de su amor, que nun-
ca puede faltar. La fe, en efecto, crece 
cuando se vive como experiencia de 
un amor que se recibe y se comunica 
como experiencia de gracia y gozo. 
Nos hace fecundos, porque ensancha 
el corazón en la esperanza y permite 
dar un testimonio fecundo: en efecto, 
abre el corazón y la mente de los que 
escuchan para acoger la invitación 
del Señor a aceptar su Palabra para 
ser sus discípulos. Como afirma san 
Agustín, los creyentes «se fortalecen 
creyendo». El santo Obispo de Hipo-
na tenía buenos motivos para expre-
sarse de esta manera. Como sabemos, 
su vida fue una búsqueda continua de 

la belleza de la 
fe hasta que su 
corazón encon-
tró descanso en 
Dios. Sus nume-
rosos escritos, 
en los que ex-
plica la impor-
tancia de creer 
y la verdad de la 
fe, permanecen 
aún hoy como 
un patrimonio 
de riqueza sin 
igual, consin-
tiendo todavía a 

tantas personas que buscan a Dios en-
contrar el sendero justo para acceder 
a la «puerta de la fe». 

Así, la fe sólo crece y se fortale-
ce creyendo; no hay otra posibilidad 
para poseer la certeza sobre la propia 
vida que abandonarse, en un in cres-

cendo continuo, en las manos de un 
amor que se experimenta siempre 
como más grande porque tiene su ori-
gen en Dios. 

8. En esta feliz conmemoración, 
deseo invitar a los hermanos Obispos 
de todo el Orbe a que se unan al Su-
cesor de Pedro en el tiempo de gracia 
espiritual que el Señor nos ofrece para 
rememorar el don precioso de la fe. 
Queremos celebrar este Año de ma-
nera digna y fecunda. Habrá que in-
tensificar la reflexión sobre la fe para 
ayudar a todos los creyentes en Cristo 
a que su adhesión al Evangelio sea 
más consciente y vigorosa, sobre todo 
en un momento de profundo cambio 
como el que la humanidad está vi-
viendo. Tendremos la oportunidad de 



confesar la le en el Señor Resucitado 
en nuestras catedrales e iglesias de 
todo el mundo; en nuestras casas y 
con nuestras familias, para que cada 
uno sienta con fuerza la exigencia de 
conocer y transmitir mejor a las gene-
raciones futuras la fe de siempre. En 
este Año, las comunidades religiosas, 
así corno las parroquiales, y todas las 
realidades eclesiales antiguas y nue-
vas, encontrarán la manera de profe-
sar públicamente el Credo. 

9. Deseamos que este Año sus-
cite en todo creyente la aspiración a 
confesar la fe con plenitud y renovada 
convicción, con confianza y esperan-
za. Será también una ocasión propicia 
para intensificar la celebración de la 
fe en la liturgia, y de modo particular 
en la Eucaristía, que es «la cumbre a 
la que tiende la acción de la Iglesia y 
también la fuente de donde mana toda 
su fuerza». Al mismo tiempo, espere-
mos que el testimonio de vida de los 
creyentes sea cada vez más creíble. 
Redescubrir los contenidos de la fe 
profesada, celebrada, vivida y rezada, 
y reflexionar sobre el mismo acto con 
el que se cree, es un compromiso que 
todo creyente debe de hacer propio, 
sobre todo en este Año. 

No por casualidad, ios cristianos 
en los primeros siglos estaban obliga-
dos a aprender de memoria el Credo. 

Esto les servía como oración coti-
diana para no olvidar el compromiso 
asumido con el bautismo. San Agus-
tín lo recuerda con unas palabras de 
profundo significado, cuando en un 
sermón sobre la redditio symboli, la 
entrega del Credo, dice: «El símbolo 

del sacrosanto misterio que recibisteis 
todos a la vez y que hoy habéis recita-
do uno a uno, no es otra cosa que las 
palabras en las que se apoya sólida-
mente la fe de la Iglesia, nuestra ma-
dre, sobre la base inconmovible que 
es Cristo el Señor. [...] Recibisteis y 
recitasteis algo que debéis retener 
siempre en vuestra mente y corazón 
y repetir en vuestro lecho; algo sobre 
lo que tenéis que pensar cuando estáis 
en la calle y que no debéis olvidar ni 
cuando coméis, de forma que, incluso 
cuando dormís corporal mente, vigi-
léis con el corazón», 

10 . En este sentido, quisiera em-
bozar un camino que sea útií para 
comprender de manera más profunda 
no sólo los contenidos de la fe sino 
juntamente también con eso, el acto 
con el que decídimos de entregarnos 
totalmente y con plena libertad a Dios. 
En efecto, existe una unidad profunda 
entre el acto con el que se cree y los 
contenidos a los que prestamos nues-
tro asentimiento. El apóstol Pablo nos 
ayuda a entrar dentro de esta realidad 
cuando escribe: «con el corazón se 
cree y con los labios se profesa» (cf. 
Rm 10, 10). El corazón indica que el 
primer acto con el que se llega a 1a fe 
es don de Dios y acción de la gracia 
que actúa y transforma a la persona 
hasta en lo más íntimo. 

A este propósito, el ejemplo de Li-
dia es muy elocuente. Cuenta san Lu-
cas que Pablo, mientras se encontraba 
en Filipos, fue un sábado a anunciar 
el Evangelio a algunas mujeres; en-
tre estas estaba Lidia y el «Señor le 
abrió el corazón para que aceptara 



lo que decía Pablo» (Hch 16, 14). El 
sentido que encierra la expresión es 
importante. San Lucas enseña que el 
conocimiento de los contenidos que 
se han de creer no es suficiente si 
después el corazón, auténtico sagra-
rio de la persona, no está abierto por 
la gracia que permite tener ojos para 
mirar en profundidad y comprender 
que lo que se ha anunciado es la Pa-
labra de Dios. 

Profesar con la boca indica, a su 
vez, que la fe implica un testimonio y 
un compromiso público. El cristiano 
no puede pensar nunca que creer es 
un hecho privado. La fe es decidirse 
a estar con el Señor para vivir con 
él. Y este «estar con él» nos lleva a 
comprender las razones por las que se 
cree. La fe, precisamente porque es 
un acto de la libertad, exige también 
la responsabilidad social de lo que 
se cree. La Iglesia en el día de Pen-
tecostés muestra con toda evidencia 
esta dimensión pública del creer y del 
anunciar a todos sin temor la propia 
fe. Es el don del Espíritu Santo el que 
capacita para la misión y fortalece 
nuestro testimonio, haciéndolo franco 
y valeroso. 

La misma profesión de fe es un 
acto personal y al mismo tiempo co-
munitario. En efecto, el primer sujeto 
de la fe es la Iglesia. En la fe de la 
comunidad cristiana cada uno recibe 
el bautismo, signo eficaz de la entra-
da en el pueblo de los creyentes para 
alcanzar la salvación. Como afirma 
el Catecismo de la Iglesia Católica': 

«"Creo": Es la fe de la Iglesia pro-
fesada personalmente por cada cre-
yente, principalmente en su bautis-
mo. "Creemos": Es la fe de la Iglesia 

confesada por los obispos reunidos en 
Concilio o, más generalmente, por la 
asamblea litúrgica de los creyentes. 
"Creo", es también la Iglesia, nuestra 
Madre, que responde a Dios por su 
fe y que nos enseña a decir: "creo", 
"creemos"». 

Como se puede ver, el conocimien-
to de los contenidos de la fe es esen-
cial para dar el propio asentimiento, es 
decir, para adherirse plenamente con 
la inteligencia y la voluntad a lo que 
propone la Iglesia. El conocimiento de 
la fe introduce en la totalidad del mis-
terio salvífico revelado por Dios. El 
asentimiento que se presta implica por 
tanto que, cuando se cree, se acepta li-
bremente todo el misterio de la fe, ya 
que quien garantiza su verdad es Dios 
mismo que se revela y da a conocer su 
misterio de amor. 

Por otra parte, no podemos olvi-
dar que muchas personas en nuestro 
contexto cultural, aún no reconocien-
do en ellos el don de la fe, buscan 
con sinceridad el sentido último y la 
verdad definitiva de su existencia y 
del mundo. Esta búsqueda es un au-
téntico «preámbulo» de la fe, porque 
lleva a las personas por el camino que 
conduce al misterio de Dios. La mis-
ma razón del hombre, en efecto, lleva 
inscrita la exigencia de «lo que vale y 
permanece siempre». Esta exigencia 
constituye una invitación permanen-
te, inscrita indeleblemente en el co-
razón humano, a ponerse en camino 
para encontrar a Aquel que no busca-
ríamos si no hubiera ya venido. La fe 
nos invita y nos abre totalmente a este 
encuentro. 

(Continuará) 



La Familia y la Iglesia 

1. La familia deberá reflejar en sí 
misma las notas de la Iglesia 

Unidad 

— De fe. Estamos contemplando 
la familia querida por Dios, santifica-
da por un sacramento. Como tal, debe 
promover la unidad de fe, Un docu-
mento tan liberal como la Declara-
ción sobre la libertad religiosa dice en 
su n.° 5: «Cada familia, en cuanto so-
ciedad que goza de un derecho propio 
y primordial, tiene derecho a ordenar 
libremente su vida religiosa domésti-
ca bajo la dirección de ios padres. A 
éstos corresponde el derecho de deter-
minar la forma de educación religiosa 
que se ha de dar a sus hijos, según sus 
propias convicciones religiosas». Se 
comprende que tal derecho no auto-
riza a los padres a imponer su fe a los 
hijos, cuando éstos, llegados a la edad 
de discreción, la rechazaren. Tampo-
co la Iglesia la impone por coacción. 
Lo que está suficientemente claro es 
que en los primeros años los padres 
deben decidir la educación religiosa 
de los hijos, supliendo —como en 
tantas otras cosas— la inmadurez e 
ignorancia de los pequeños. Por su-
puesto, esta unidad de fe han de pro-
curarla los padres con la flexibilidad 
con que lo hace la Iglesia: «En lo 
necesario, unidad; en materias discu-
tidas, libertad; en todo, caridad» (In 

necessariis, unitas; in dubiis, liber-

tas; in ómnibus, caritas). 

• De régimen. En la familia con el 
ejercicio de la autoridad paterna, 
que es un deber, no simplemente 
un derecho, la autoridad coerci-
tiva —como en la Iglesia— debe 
ser sólo medicina. 

• De comunión. En la familia, 
unión de mentes y de volunta-
des, por encima de todo juridi-
cismo, como en el proyecto de 
Dios tanto sobre ia familia como 
sobre la Iglesia. 

Santidad 

El estado matrimonial es cami-
no de santidad. No sólo se puede ser 
santo a pesar de estar casados, sino 
que se deoe ser santo por estar casa-
do. Exige santidad la obligación de 
representar el amor entre Cristo y su 
Iglesia, y da gracias para ello el sacra-
mento especial. 

Catolicidad 

Todo en la familia, según el pro-
yecto de Dios, está dominado por el 
concepto de apertura. Cada cónyuge 
(hombre o mujer) ha de estar abierto 
por el amor a su consorte. El matri-
monio debe estar abierto a la vida y en 
disposición de proyectarse sobre los 
hijos en la procreación y educación. 

De igual manera, la familia ha de es-
tar abierta a los demás, a las otras fa-
milias, al ambiente que le rodea y a la 
sociedad tanto civil como eclesial. No 
es puramente retórica la comparación 
de la familia con la célula, que actúa 



en función del conjunto del cuerpo 
(tanto civil como eclesial). 
Apostolicidad 

La familia debe ser apostólica 
como la iglesia en su doble dimensión: 
heredera del mensaje de los apóstoles 
y fiel transmisora del mismo. El he-
cho de que los padres sean los prime-
ros educadores de los hijos les exige 
preparación en la ortodoxia cristiana 
cara no inducir a error a los hijos. Y 
debe hacer de los padres catequistas 

natos. ¡Qué hermoso sentirse eslabón 
de la transmisión de la fe! 

2. La famil ia deberá reflejar c a r a al 
m u n d o el misterio de la iglesia 

En el proyecto original de Dios 
sobre la pareja humana entra el de-
signio de que el amor mutuo de los 
cónyuges refleje el amor de Dios al 
hombre. Dice el Catecismo de la igle-

sia Católica en su n.° 1604: «Dios, 
que ha creado al hombre por amor, 

lo ha llamado también al amor, voca-
ción fundamental e innata de todo ser 
humano. Porque el hombre fue creado 
a imagen y semejanza de Dios (Gn 1, 
27), que es Amor (1Jn 4,8.16): habién-
dolos creado Dios hombre y mujer, el 
amor mutuo entre ellos se convierte 
en imagen del amor absoluto con que 
Dios ama al hombre.» 

Sorprende luego la insistencia con 
que la Palabra inspirada —sobre todo 
en los escritos proféticos— presenta 
la unión matrimonial como imagen 
del amor de Dios a su pueblo y del 
amor con que su pueblo deberá co-
rresponder a Dios. Continuamente 

DiOS se compara a, esposo siempre 
fiel, mientras que su pueblo elegido es 
visto como ¡a esposa, muy enamorada 
ai principio cuando aceptó ia alianza 
en el Sinaí, pero adúltera cuando más 
tarde es infiel y se entrega a las falsas 
divinidades en Canaán. 

Ai ¡legar la plenitud de los tiem-
pos, el amor de Dios a los hombres se 
ha concretado en la encarnación de su 
Hijo —insospechado desposorio de 
Dios con la humanidad— y en su pa-
sión y muerte por amor para redimir-
los. Desde ese momento, la relación 
amorosa entre Dios y los nombres se 
plasma en la relación entre Cristo y 
los redimidos que aceptan la Nueva 
Alianza. El matrimonio, que ya era 
imagen del amor entre Yahvé y el 
pueblo de Israel, pasa a ser imagen 
del amor entre Cristo y la Iglesia. 

Hay una diferencia esencial: el 
nuevo pueblo elegido, que es la Igle-
sia, a pesar de las deficiencias de sus 
miembros, será siempre fiel y santo. 
Nada será capaz de romper nunca la 
mutua fidelidad entre Cristo y su es-
posa. Una de las notas que caracteri-
zarán a la Iglesia será la santidad. No 
en vano el Esposo Cristo «amó a su 
Iglesia y se entregó a sí mismo por 
ella, para santificarla purificándola 
mediante el baño del agua en virtud 
de la palabra, y presentándosela res-
plandeciente a sí mismo sin mancha 
ni arruga ni cosa semejante, sino san-
ta e inmaculada» (Ef 5, 25-27). 

Para que el matrimonio entre bauti-
zados pueda representar menos indig-
namente ese maravilloso amor, Cristo 
lo elevó a la categoría de sacramento. 



La elevación del matr imonio 
entre bautizados a la categoría de 
sacramento incluye dos cosas: el 
designio divino de que dicho matri-
monio sea signo ante el mundo de 
ese nuevo amor mutuo entre Cristo 
y su Iglesia, y la decisión divina de 
que, como todo sacramento, pro-
duzca realmente lo que significa, es 
decir, potencie con la fuerza sobre-
natural de la gracia el pobre amor 
humano y robustezca su unidad y fi-
delidad indisolubles, para que pueda 
realizar lo que significa 

3. Funciones de la iglesia doméstica 

Por ser la familia una «iglesia do-
méstica», según la acertada expresión 
del Vaticano II, participa en la triple 
función (cultual, profética y regia) 
que Cristo asignó a su esposa. La fun-
ción cultual la cumple con la oración 
en familia y la participación de todos 
sus miembros en la liturgia. La fun-
ción profética, ejerciendo el derecho 
y deber de educar a los hijos y pro-
moviendo especialmente 1a espiritua-
lidad matrimonial, ayudando sobre 
todo a la formación de los novios. 

La función regia la ejerce median-
te el ejercicio de la autoridad y de la 
comunión de todos sus miembros en 
el amor, con lo cual se vive en el ho-
gar el reino de Dios. 

4. Familia e Iglesia se necesitan y 
completan mutuamente 

Hay entre ambas instituciones un 
verdadero «mercado común». 

La familia necesita de la Iglesia 

/ Para convertir sus hijos en hijos 
de Dios por el bautismo. 

/ Para que ésta perdone en nom-
bre de Cristo a sus miembros. 

/ Para que subsidiariamente le 
ayude en la educación religiosa 
de los hijos, y para que infali-
blemente le garantice la ense-
ñanza de Cristo en general, y 
particularmente el conocimien-
to auténtico del proyecto de 
Dios sobre la misma familia. 

/ Para que proporcione a todos 
sus miembros las gracias de los sacra-
mentos. 

La Iglesia necesita de las familias 

sus miembros. Si las familias 
no engendran hijos, la Iglesia 
no engendrará nuevos hijos de 
Dios. 

/ Para perpetuar el sacerdocio 
ministerial. 

/ Para cumplir su misión de san-
tificar todas las instituciones 
desde dentro. 

/ Para que ejerza su función de 
primera educadora de los hijos 
en la fe, y encamine a éstos des-
de la infancia hacia la Iglesia. 

/ Para dar testimonio al mundo 
de la vivencia del proyecto de 
Dios sobre la pareja humana. 

Vosotras, familias cristianas, te-
néis la palabra. 

(+) Salvador Muñoz Iglesias 

Lámpara para mis pasos 



La Oración de todas las cosas 

Yo soy la puerta 

Si los profesores de estilo hubieran 
tenido que revisar tus discursos 

Señor, yo creo que los hubieran co-
rregido y que habrías perdido muchos 
puntos en el concurso. Habrían esti-
mado que tus palabras eran demasia-
do prosaicas. Que, por ejemplo, para 
definir la función del redentor todo-
poderoso era necesario escoger otra 
comparación y no la de una puerta. 
¡Una puerta! Los turcos mismos re-
alzan este nombre vulgar disimulán-
dolo detrás de un epíteto solemne, y 
es la Sublime Puerta la que disputa 
con la Santa Sede. Pero Tú no has 
empleado ni siquiera estos pequeños 
artificios de lenguaje. Tú dijiste la 
puerta, sin más: añadiendo, lo que 
es peor, la puerta del corral: la más 
miserable de todas; una puerta que 
no es un portal, que no posee aleros 
ni escalinata; que se empuja con el 
pie y que se cierra con una aldabilla. 
Ego sum ostium. ¿Por qué escogiste 
esta humilde comparación para ha-
cernos comprender lo que eres? Le 
falta empaque. No es excesivamente 
majestuosa. 

A menos que sea yo quien se en-
gañe y quien deba todavía aprender 
la lección esencial, la de la humil-
dad divina. Nada tan accesible como 
Dios. Yo dejaré delirar doctamente 
a los filósofos del paganismo; deja-

ré a Plotino sutilizar sobre "el uno"; 
uno de tal manera que nada tiene 
de común con ninguna cosa; hasta 
dejaré a la antigua sinagoga con su 
miedo de escribir o de pronunciar el 
nombre del Dios Terrible y los ani-
males que hay que apedrear porque 
se acercaron demasiado al Sinaí -et 

si bestia, tetigerit montem, lapidabi-

tur-. Sé bien que nada es más simple 
que Dios, y que la verdadera natura-
leza del Padre nos la reveló cuando, 
acabada la comida familiar con sus 
discípulos, dijo a Felipe: "Felipe, 
¡tanto tiempo juntos y todavía no me 
conoces! No sabes que quien me ve 
a mí, ve al Padre". Nos imaginamos, 
tal vez, que esta humildad divina1, 
este borrarse, esta facilidad en con-
versar con los hombres, que todo 
esto, era una concesión hecha por 
Dios a nuestra debilidad. Creíamos 
que al renunciar a lo que llamamos 
las pompas de corte celeste y a todo 
el aparato de la majestad, como si se 
saliera de su elemento, por un mo-
mento debió faltarle algo y que se 
sintió incómodo, solo y sin escolta, 
en medio de las turbas plebeyas. Y lo 
contrario es justamente lo verdadero. 
Todo el aparato suntuoso de la gran-
deza, la demostración del Poder, son 
los procedimientos divinos de adap-
tación a los hombres, y como unas 



concesiones lie-
chas por Dios a 
nuestros gustos y 
a nuestras debili-
dades. La verdad 
no es más ella 
misma porque se 
la escriba con le-

tras mayúsculas: 
y Dios es verdad 
Ni más fuerte el 
amor porque se 
anuncie al son de 
trompetas: y Dios 
es amor. Cuando 
un padre se viste 
un gran unifor-
me recargado de 
condeco rac iones 

y se hace escoltar por un montero, 
no resulta mas paternal. La luz no 
necesita otra cosa que a sí misma 
para brillar; y está en su casa en el 
fondo de los ojos más humildes. El 
nivel en el que hay que buscar a Dios 
es el del pensamiento de los niños, 
de corazón sencillo: quoniam ipsi 

Deum videbunt. No subáis para en-
contrar a Dios; bajad más bien. Está 
a nivel del camino llano. ¿A qué altu-
ra creéis poderle alcanzar? Sería tan 
insensato como volar por encima de 
las palabras para encontrar el sentido 
de la frase. 

Entonces, Señor, esta puerta del 
redil que no tiene ni cerradura ni he-
rraje; esta puerta que nadie quisiera 
para ningún desván; esta puerta ai 
aire libre, sin atalaya ni matacanes, 
sin alabarderos ni cuerpos de guar-

dia; hiciste bien 
al decirnos que 
nos basta mirarla 
para comprender-
te. Tan discreto 
guardián eres. 
Los que quieren 
dejarte no nece-
sitan conspirar 
con astucia largo 
tiempo ni esca-
parse por encima 
del vallado. Un 
empujón en ia 
puerta, y ya están 
fuera, libres para 
sus planes. Bien 
puede la Santa In-
quisición lanzarse 

en su busca; Tú les has dejado partir, 
no queriendo que se te sirva de mala 
gana con corazón traicionero. Así 
salió, de manera tan ordinaria Judas. 
Exiit a coenaculo, sin otra formali-
dad. Hasta un punto tan inquietante 
respetas la libertad que de Ti hemos 
recibido y que es nuestra dignidad. 
No quieres sujetarnos detras de puer-
tas cerradas. Y sin ningún ceremo-
nial complicado entramos en tu casa. 
No hay que discutir con chambelanes 
y ni siquiera con conserjes. Se llega, 
se empuja la puerta, se franquea el 
umbral, y ya está. Nadie te ha busca-
do que no te haya encontrado, aun-
que fuera sin él saberlo; porque na-
die ha podido buscarte sin haber ya 
sido encontrado por Ti. Tú, que eres 
el término final, que aceptas ser tam-
bién el camino que a él conduce; Tú, 



que eres ei fin, quieres ser además la 
senda de acceso. Por Ti entramos en 
tu casa, y estando en tu casa tus ove-
jas empiezan a sentirse en la suya. 

He pasado por innumerables puer-
tas; las he abierto y cerrado a decenas 
de millares. San Juan nos ha descri-
to las puertas de la Jerusalén celeste. 
Hasta las ha contado, justamente has-
ta doce, abiertas en la muralla; y nos 
dice que cada una es una perla. Cier-
tamente, es muy hermoso cómo estas 
doce piedras preciosas, del jaspe a la 
amatista, componen los fundamentos 
de esta extraña ciudad apocalíptica. 
Pero yo prefiero a estos topacios, a 
estos berilos, a estos zafiros que me 
dejan, a pesar de todo, muy frío, la 
humilde puertecita campestre de tu 
aprisco. No tiene nada de ruidosa y 
presta su servicio. Tampoco es áspe-
ra. Garantiza mi seguridad sin encar-
celarme. Yo quisiera que todas estas 
puertas modestas me hablaran de Ti: 
la del establo, la del jardinillo, la del 
huerto, la del gallinero, la de la cua-
dra o la de la granja; la de mi cuarto 
lo mismo que la de las iglesias; y ia 
de una buhardilla cualquiera como la 
puerta solemne tapiada bajo el peris-
tilo de San Pedro de Roma y que se 
abre en los grandes jubileos. 

Hay todo un misterio en una 

simple puerta, y nos lo figuramos 

un poco cuando llamamos con este 

nombre raro a la misma María en 

las letanías; ianua coeli. Repetimos 

que las puertas dei infierno no pre-

valecerán contra la Iglesia; y a pesar 

de las explicaciones más sabias, esta 

expresión queda aún bien enigmáti-

ca. Nos dices que eres la puerta, y 

adivinamos que nos será bien difícil 

expresar el sentido de esta fórmula 

sorprendente. Está bien que por to-

das partes nuestra sabiduría se sienta 

desbordada por tu simplicidad. Hi-

ciste bien. Señor, en no querer luchar 

con nosotros en nuestro mismo terre-

no; en no haber multiplicado las ma-

nifestaciones de grandeza divina. Te 

hubiéramos respondido con estos for-

midables cortejos y estas charangas 

ruidosas que nos parecen maravillas. 

Nuestro teatro te hubiera hecho una 

competencia desleal. Pero en presen-

cia de tu simplicidad, sólo nos toca 

abandonar nuestros oropeles, arrojar 

nuestras armas de cartón y llegar a 

ser otra vez nosotros mismos, en la 

verdad de nuestra indigencia. 

Pierre Charles S.J. 

1 Dios ha consentido por amor en no ser todo, para que nosotros pudiéramos ser algo; es necesario 
que nosotros consintamos por amor en no ser nada, para que Él vuelva a serlo todo. Se trata, por tanto de 
abolir en nosotros el yo. [ . . . ] Fuera de esta humildad total, de este consent imiento incondicional a n o ser 
nada, todas las formas de heroísmo y de inmolación, siguen sometidas a la gravidez y a la mentira. "No 
se puede ofrecer más que el yo. Si no. todo lo que l lamamos of renda no es otra cosa que una etiqueta 
puesta sobre una revancha del yo". 

Gustave Thibon, en el prefacio del libro "la pesanteur et la gráce" de Simone Weil. El texto entre 
comillas es de Simone Weil. 



Crónicas 
Se inauguró el turno 65 

El pasado día 19 de noviembre, vís-
pera de la solemnidad de Jesucristo 

Rey del Universo, se celebró la inau-
guración del turno número 65 que se 
reúne en la Parroquia de Nuestra Se-
ñora de los Álamos. 

Los nuevos adoradores, encabeza-
dos por sus Sacerdotes, Don Florenti-
no de Miguel y Don José Agüero, han 
pasado por un largo e intenso período 
de preparación, de dos años de du-
ración, en el que han contado con el 
acompañamiento de Ramón Contre-
ras, monitor y miembro del Consejo 
Diocesano de Madrid. 

La culminación de esta preparación 
la constituyeron los tres encuentros 
que mantuvieron los adoradores con 
el Director Espiritual Diocesano, Don 
Manuel Polo Casado y con los respon-
sables del Consejo Alfonso Caracuel y 
Jesús Alcalá. En ellos hubo ocasión de 

reflexionar juntos en torno a la espiri-
tualidad, los símbolos y la historia de 
la Adoración Nocturna Española. 

En la fecha y hora fijadas para la ce-
lebración se congregaron en el templo 
más de doscientas personas, muchas 
de ellas adoradores nocturnos de otros 
turnos que acudieron a acompañar a 
los nuevos adoradores, los componen-
tes del Consejo Diocesano de Madrid 
y numerosos familiares y amigos. Con 
el rezo del Santo Rosario, nos pusimos 
en manos de María, Madre de Dios 
y Madre nuestra que nos llevó de su 
mano a la presencia de Jesús. 

La celebración eucarística propia 
de la Solemnidad de Jesucristo Rey 
del Universo, fue presidida por Don 
Manuel Polo Casado, párroco de Santa 
María del Pinar y Director Espiritual 
del Consejo Diocesano de Madrid. En 
sus palabras nos recordó el sentido de 



la festividad: el reconocimiento del 
reinado de Cristo en todo el univer-
so y en cada uno de nosotros, cuyas 
características vienen perfectamente 
definidas en las bienaventuranzas. El 
Evangelio del día nos muestra, preci-
samente, a este Jesús que en la gloria 
de su majestad, en el momento del jui-
cio, se identifica con los más necesita-
dos, con los olvidados. En esta fiesta, 
con la que concluye el año litúrgico 
nos reconocemos esperando la venida 
del reino que, sabernos, está ya entre 
nosotros. 

Tras la homilía tuvo lu-
gar la ceremonia de impo-
sición de las insignias que 
fue entregada a 24 nuevos 
adoradores que, tras la 
lectura del acto de consa-
gración por el nuevo Jefe 
de Turno pasaron a besar 
la bandera como signo de 
adhesión a ia Adoración 
Nocturna. 

Al final de la cele-
bración quedó expuesto 
el Santísimo Sacramento 

para la adoración de to-
dos; breves momentos de 
intimidad con El enmar-
cados dentro de la celebra-
ción del Oficio de Lectu-
ras, oración de la Iglesia, 
que nos une a todos y nos 
constituye en sus repre-
sentantes. 

Para finalizar la tar-
de pudimos disfrutar de 
un ágape preparado por 
los nuevos adoradores, 
momento para celebrar 
y compartir con alegría 
dando gracias a Dios por 

el don que hace a su Iglesia al llamar a 
un grupo tan numeroso de personas a 
su presencia en las horas de la noche, 
gracias también por inspirar en ellos la 
respuesta afirmativa. 

Pedimos al Señor que los acompa-
ñe en este camino que ahora comien-
zan y les dé fuerza para perseverar y 
acompañarle en muchas noches de 
adoración. 

Jesús Alcalá 

Presidente 



De Nuestra Vida 
"Cristo, centro de la vida, razón de anuncio, 

presente en su Iglesia" 

Encuentro Eucarístico de la Zona Sur 

"En el misterio de la Redención, es decir, de la acción salvífica realizada por 

Jesucristo, la Iglesia participa en el Evangelio de su Maestro no solo mediante la 

fidelidad a la Palabra y por medio del servicio a la verdad, sino igualmente me-

diante la sumisión llena de esperanza y de amor, participa en la fuerza de la ac-

ción redentora que El había expresado y concretado en forma sacramental, sobre 

todo en la Eucaristía. Este es el Centro y el vértice de toda la vida sacramental, 

por medio de la cual cada cristiano recibe la fuerza salvífica de la Redención, 

empezando por el misterio del Bautismo, en ei que somos sumergidos en la muerte 

de Cristo, para ser partícipes de su Resurrección, como enseña el Apóstol. 

A la luz de esta doctrina, resulta aun más clara la razón por la que toda la 

vida sacramental de la Iglesia y de cada cristiano alcanza su vértice y su pleni-

tud precisamente en la Eucaristía." 

Juan Pablo II 

Formación, oración, encuentro, son la base necesaria para el testimonio. Hoy, 
más que nunca, el mundo en que vivimos necesita testigos cualificados de la 
verdad que es Cristo. 

Los encuentros de zona son una ocasión más para profundizar en el funda-
mento de nuestra vocación y nuestra misión en torno a la cual debe girar toda 
nuestra vida. 

La actividad es abierta y puedes invitar a cuantos familiares y amigos de-
sees. 

Los Turnos y Secciones que constituyen esta Zona son: 

Secciones de: 
Vallecas-Villa y Ciudad de los Angeles. 

Turnos de la Sección de Madrid. 
1, Sta. María del Pilar; 3, Ntra. Sra. de la Concepción; 4, Oratorio San Felipe 

de Neri; 5, María Auxiliadora; 13, Purísimo Corazón de María; 14, San Herme-
negildo; 15, San Vicente de Paúl; 17, San Roque; 18, San Ginés; 21, San Her-
menegildo; 40, San Alberto Magno; 42, San Jaime Apóstol; 43, San Sebastián 
Mártir; 44, Sta. María Madre de la Iglesia; 45, San Fulgencio y San Bernardo; 51, 
Jesús de Medinaceli; 53, Santa Catalina de Siena; 59, Santa Catalina Labouré; 
61, Ntra. Sra. del Consuelo; 62, San Jerónimo el Real; 64, Santiago y San Juan 
Bautista; 65, Ntra. Sra. de los Álamos. 



Día 28 de enero de 2012 
Parroquia de SAN SEBASTIÁN MÁRTIR 

Plaza de la Parroquia, 1 

18:00 h. Saludo a los participantes 
D. Jesús Alcalá Recuero 
(Presidente Diocesano) 

18:05 h. Presentación de Acto y Moderador 
Jesús Ignacio San Felipe Ramírez Areillano 
(Jefe del Turno 15, San Vicente de Paúl) 

18:15 h. Conferencia 
«CRISTO: C E N T R O DE LA VIDA, RAZÓN DE A N U N C I O Y PRESENTE EN SU IGLESIA» 

Rvdo. D. Manuel Polo Casado 
Director Espiritual Diocesano 

19:30 h. Coloquio abierto 
20:00 h. Descanso 
20:10 h. Ágape fraterno 
21:00 h. VIGILIA ESPECIAL 
24:00 h. Despedida 
Para el ágape fraterno se mega que cada uno lleve una sencilla vianda, para compartir. El pan, bebidas, 
servilletas vasos, etc. Los pondrá la organización. Una bolsa que pasaremos de forma secreta, recogerá la 
ayuda que cada uno haga para sufragar estos gastos generales. A todos muchas gracias. 

Para el mejor desplazamiento de cuantos asistan al Encuentro, se ha dispuesto de las siguientes líneas 
de autobuses, que efectuarán las paradas que se indican, tanto a la ida como a la vuelta. Para reserva de 
plazas deberán ponerse en contacto con los responsables de los Turnos y Secciones correspondientes, 
antes del día 24 de enero. (No hay límite de plazas) 
LINEA HORA PARADA 

1 17:20 Villaverde, C/ Martínez Seco, 54 (Pquia. San Jaime) 
17:30 Ciudad de los Ángeles, C/ Bohemios (Edif. Telefónica) 

2 16:45 Pquia. San Pedro ad Vincula C/ Sierra Gorda, 1 (Vallecas Villa) 
16:50 Avda. Albufera, Esq. C/ Rafael Aiberti 
17:00 Avda. Pablo Neruda Esq. C/ Buenos Aires 
17:10 Pquia. San Alberto Magno (C/ Benjamín Palencia, Esq. C/ Pío Felipe) 
17:15 C/ Menéndez Pelayo, Esq. C/ Sáinz de Baranda 
17:20 Plaza Mariano de Cavia (Clínica Dr. León) 

3 17:00 Plaza Cánovas del Castillo, Esq. Carrera San Jerónimo 
17:05 Plaza Carlos V, Esq. C/ Santa Isabel (Museo Reina Sofía) 
17:15 Paseo Santa María de la Cabeza, 60 (Parada BUS EMT) 

4 16:45 Plaza de Isabel II (Parada BUS EMT n° 39) 
16:50 C/ Segovia, Esq. Paseo Virgen del Puerto (Parque Atenas) 
17:00 Avda. Manzanares, Esq. C/ Iván de Vargas 
17:10 C/ Arroyo Opañel, 29 (Pquia. Santa Catalina Labouré) 
17:15 Avda. Oporto (Pquia. San Vicente de Paúl) 
17:20 C/ General Ricardos, Esq. Avda. Oporto 
17:35 C/ Gómez de Arreche, 30 (Parroquia) 



Tema de reflexión 

La Penitencia 

(I) 

Necesidad 

"Puesto que la vida nueva de la 
gracia recibida en el Bautismo, no 
suprimió la debilidad de la naturale-
za humana ni la inclinación al pecado 
(esto es, la concupiscencia), Cristo 
instituyó este sacramento (la Peniten-
cia) para la conversión de los bauti-
zados que se han alejado de Él por el 
pecado" (Compendio del Catecismo, 
n.° 297). 

La posibilidad de pecar, de aban-
donar el proceso de conversión en 
"hijo de Dios en Cristo", de actuar 
contra la Fe, Esperanza y la Caridad, 
está siempre presente en la vida del 
cristiano y le acompañará hasta el fin 
de su estancia en la tierra. La vida hu-
mana es tiempo de libertad y de bús-
queda amorosa de la unión con Dios, 
en libertad de espíritu. 

La "iniciación cristiana" que ha 
comenzado a germinar en el hombre 
al recibir los sacramentos del Bautis-
mo, Confirmación y Eucaristía, puede 
interrumpir su crecimiento si el hom-
bre cede ante la tentación y comete el 
pecado. 

El Sacramento de la Penitencia 
confiere una gracia particular de puri-
ficación y de arrepentimiento. Cristo 
lo instituyó "para los que. después de! 

Bautismo, hayan caído en el pecado 
grave y así hayan perdido la gracia 
bautismal y lesionado la comunión 
eclesial. El sacramento de la Peniten-
cia ofrece a éstos una nueva posibili-
dad de convertirse y de recuperar la 
gracia de la justificación" (Catecis-
mo, n.° 1446). 

Una vez cometido el pecado, el 
hombre puede caer en la tentación 
de separarse de Dios, de aislarse en 
sí mismo, por miedo y falso temor a 
Dios, pensando que Dios no lo va a 
perdonar nunca 

El hombre debe convencerse de 
que Dios siempre espera que el peca-
dor "se arrepienta y viva". Dios jamás 
abandona al hombre, por muy radical 
que la separación llegue a ser por par-
te del hombre, y quiere que el hombre 
se convenza de que todo pecado pue-
de ser perdonado. 

Es verdad que el hombre siem-
pre puede rechazar a Dios. No pue-
de impedir, sin embargo, que Dios le 
busque, que Dios le salga al paso. El 
hombre puede olvidarse de Dios, pero 
Dios no se olvida nunca del hombre. 

En el sacramento de la Penitencia, 
que también se llama de la Reconci-
liación, del Perdón, de la Confesión 
y de la Conversión, Dios sale al paso 
del hombre para perdonar sus pecados 



y devolverle la confianza en Dios Pa-
dre, Creador; en Dios Hijo, Redentor; 
en Dios Espíritu Santo, Santificador. 

¿Se perdonan todos los pecados, 
también los más graves y abomina-
bles que el hombre pueda cometer? 

Así lo ha señalado Jesucristo, 
quien al instituir este Sacramento no 
estableció ningún límite a la acción 
que encomendaba a los Apóstoles: 
"Recibid el Espíritu Santo. A Quie-
nes perdonéis ios pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se ios reten-
gáis. les quedan retenidos" (Jn 20, 
2 2 - 2 ; 

Las palabras del Señor a propósito 
de los pecados contra el Espíritu San-
to. parecen indicar lo contrario: "Todo 
pecado y toda blasfemia se perdonará 
a ios hombres, pero la blasfemia con-
tra el Espíritu no será perdonada. Y al 
que diga una palabra contra el Hijo 
del hombre, se le perdonará; pero ai 
que la diga contra el Espíritu Santo no 
se le perdonará ni en este mundo ni en 
el otro" (Mt 12,31). 

¿Quedan de verdad "retenidos" 
estos pecados? 

Estas palabras no reducen el al-
cance de la Redención que Cristo nos 
ganó. Significan, por tanto, que quien 
rechace el arrepentimiento, la invita-
ción de Cristo a la penitencia, no reci-
be el perdón. La obstinación en el pe-
cado. en no arrepentirse, en no pedir 
perdón, es el verdadero pecado contra 
el Espíritu Santo. Dios, que ha creado 
al hombre libre, concede el perdón de 
sus pecados a quien, arrepentido, le 

pide ser perdonado. El pecado contra 
el Espíritu Santo es precisamente el 
de no pedir perdón 

Los únicos pecados que son rete-
nidos son aquellos de ios que el pi-
cador no se arrepiente, no reconoce 
su pecado y. por tanto, tampoco pide 
perdón. Dios cuenta con la voluntad, 
la libertad del pecador para perdonar-
lo y reconciliarlo con EL Le ofrece su 
perdón y su confianza; pero el peca-
dor siempre puede rechazar ese gesto 
amoroso de Dios. 

CUESTIONARIO 

• ¿ M e doy cuen ta de la realidad del pecado; de la realidad de tan tas 

ofensas a Dios que tienen lugar cada día en el mundo; y del mal 

que el pecado hace al hombre? 

• ¿ M e acerco al sac ramento de la Confesión con plena confianza, 

como se acercó el hijo pródigo a su padre? 

• ¿Perdono las ofensas y el mal, que me hacen a mí? Y ¿pido per-

dón por el mal que yo p u e d a hacer a mis semejan tes? 



El Santo del Mes 

San Antonio Abad 

(251-356) 

San A n t o n i o es c o n o c i d o con 

dis t in tos apelat ivos. San A n -

ton io de Egipto, pues a l l í nació, 

c e r ca de Menf i s , e l a ñ o 251. San 

A n t o n i o del Des ier to , p u e s a l de-

sier to se ret i ró p a r a segu i r a Cr is -

to. San A n t o n i o el G r a n d e , po r el 

i n m e n s o inf lu jo de su ascét ica , 

t an to p o r su ca r idad en a t ende r 

a l p ró j imo , c o m o p o r su fo r t a l eza 

f r e n t e a las ten tac iones del d e m o -

nio, t e m a que con f r e c u e n c i a han 

re f le jado en sus cuad ros los pin-

tores. 

Pe ro el n o m b r e que le dis t in-

g u e sobre todo es San A n t o n i o 

abad . A b a d s igni f ica padre , y 

en t re todos los abades barbudos 

que h e m o s ce l eb rado esta sema-

na, A n t o n i o f u e p o r an tonomas i a 

ei abad , el p a d r e de los monjes . 

San P a c o m i o hab ía in ic iado e l 

m o v i m i e n t o de conver t i r a los 

sol i tar ios anaco re t a s en cenobi-

tas, a g r u p á n d o l o s en monas te r ios 

de v ida c o m ú n . San An ton io f u e 

e scog ido po r la P rov idenc ia p a r a 

conso l ida r el cenobi t i smo. 

A n t o n i o es un caso e jempla r de 

t o m a r la pa labra de Dios c o m o di-

r ig ida exp re samen te a cada uno de 

los oyentes. " H o y se cumple esta 

pa labra entre vosotros", había di-

cho Jesús. A s í la cumpl ió San A n -

tonio. Su vida la c o n o c e m o s bien, 

g rac ias a su conf iden te y b iógrafo 

San Atanas io , ob ispo de Ale jan -

dr ía , a quien de ja r ía en herencia su 

túnica . Es la p r i m e r a hag iogra f ía 

que se conoce , obra muy bien reci-

b ida po r e l m u n d o romano . 



Sus p a d r e s le habían de j ado 

una copiosa herenc ia y el e n c a r g o 

de cu ida r de su h e r m a n a menor . 

Un día en t ró en la iglesia c u a n d o 

el sacerdote leía: "Ve, vende lo 

que t ienes y da lo a los pobres" . 

O t r o día oyó decir : " N o os ago-

biéis po r el mañana" . Y se c o m -

promet ió a vivirlo sin di lación. 

Conf ió su h e r m a n a a un g r u p o de 

v í rgenes que vivían los conse jos 

evangél icos , y él de jó sus t ierras 

a sus convec inos , vendió sus mue-

bles, se de spo jó de todo, r omp ió 

las c adenas que le su je taban y se 

m a r c h ó al desier to . 

El ú l t imo m e d i o siglo de su 

vida -vivió 105 años- residió en 

e l mon te C o l z u m , cerca del m a r 

Rojo. A m a n t e de la so ledad , a l l í 

vivía en una p e q u e ñ a laura, en t re 

largos ayunos y oraciones , y ha-

c iendo es teras p a r a no cae r en la 

oc ios idad . A s í se de fend ía con t ra 

ios violentos a taques del demon io , 

que no le de j aba un m o m e n t o de 

reposo . Es el a m b i g u o valor del 

desier to, lugar propic io pa ra el 

encuen t ro con D ios y pa ra las ten-

tac iones del mal igno . A n t o n i o es 

un m a g n í f i c o e j emplo p a r a vencer 

las ten tac iones . 

M u y p ron to encont ró imi t ado -

res. Un e n j a m b r e de lauras indivi-

dua les f u e r o n pob ladas po r f i e l e s 

segu idores que quer ían vivir ce rca 

de aquel la regla viva. Se reun ían 

p a r a ce lebra r jun tos los d iv inos 

oficios. De este m o d o c o m p a g i -

naban el si lencio y so ledad con la 

v ida c o m ú n . Sólo sal ió de a l l í p a r a 

a y u d a r a su a m i g o Atanas io en la 

lucha con t r a los here jes , y c u a n d o 

f u e a c o n o c e r a Pablo el e rmi taño . 

Se sa ludaron por su nombre , se 

ab raza ron y e se día t ra jo el cue rvo 

de Pab lo doble ración de pan . 

Se le a t r ibuyen m u c h o s mi la -

gros . Pe ro él los rehuía . A D í d i m o 

el C iego le repite: No d e b e dolerse 

de no tener ojos , que nos son co -

m u n e s con las moscas , qu ien pue -

de a l eg ra r se de tener la luz de los 

santos , la luz del a lma . 

Es e l San to t a u m a t u r g o que no 

sólo es i nvocado en favor de los 

hombres , s ino t ambién de los ani-

males , que aún son bendec idos e! 

d ía de San A n t o n i o en m u c h o s si-

tios. E ra c o s t u m b r e en las f a m i l i a s 

a l i m e n t a r un lechón po rc ino pa ra 

los pobres , que se d is t r ibuía el día 

del Santo, y t e r m i n a r á a c o m p a -

ñ a n d o l a imagen m i s m a de San 

Anton io . C a r g a d o de mér i tos , fa-

m o s o p o r sus mi l ag ros y a c o m p a -

ñado del c a r i ñ o de las mul t i tudes , 

subió al cielo el Santo A b a d el 17 

de ene ro del a ñ o de g rac ia 356. 



Cuento de Navidad 

Los Reyes Magos son verdad 

Acercándose ya la noche de los Reyes Magos, una niña 
preguntó a su padre lo siguiente: 
-¿Papá? 
- Sí, hija, cuéntame 
- Oye, quiero... que me digas la verdad 

- Claro, hija. Siempre te la digo -respondió el padre un poco 
sorprendido 
- ES que... - t i tubeó Teresa 
- Díme, hija, díme. 
- Papá, ¿existen los Reyes Magos? 

El padre de Teresa se quedó mudo, miró a su mujer, intentando 
descubrir el origen de aquella pregunta, pero sólo pudo ver un 
rostro tan sorprendido como el suyo que le miraba igualmente. 

- Las niñas dicen que son los padres. ¿Es verdad? 

La nueva pregunta de Teresa le obligó a volver la mirada hacia la 
niña y t ragando saliva le dijo: 
- ¿Y tú qué crees, hija? 
- Yo no sé, papá: que sí y que no. Por un lado me parece que sí que 
existen porque tú no me engañas; pero, como las niñas dicen eso... 
- Mira, hija, efectivamente son los padres los que ponen los regalos 
pero... 
- ¿Entonces es verdad? - co r tó la niña con los ojos humedecidos-. 
¡Me habéis engañado! 
- No, mira, nunca te hemos engañado porque los Reyes Magos sí 

que existen - respondió el padre cogiendo con sus dos manos la 
cara de Teresa. 
- Entonces no lo entiendo, papá. 
- Siéntate, cariño, y escucha esta historia que te voy a contar 
porque ya ha llegado la hora de que puedas comprenderla -d i jo el 
padre, mientras señalaba con la mano el asiento a su lado. 



Teresa se sentó entre sus padres, ansiosa de escuchar cualquier 
cosa que le sacase de su duda, y su padre se dispuso a narrar lo 

que para él debió de ser la verdadera historia de los Reyes Magos: 

- Cuando el Niño Dios nació, tres Reyes que venían de Or iente 
guiados por una gran estrella se acercaron al Portal para adorarle. 
Le llevaron regalos en prueba de amor y respeto, y el Niño se puso 
tan contento y parecía tan feliz que el más anciano de los Reyes, 
Melchor, dijo: 
- ¡Es maravilloso ver tan feliz a un niño! Deberíamos ¡levar regalos a 
todos los niños del mundo y ver lo felices que serían. 
- ¡Oh, sí! -exclamó Gaspar-, Es una buena idea, pero es muy difícil 
de hacer. No seremos capaces de poder llevar regalos a tantos 
millones de niños como hay en el mundo. 
Baltasar, el tercero de los Reyes, que estaba escuchando a sus dos 
compañeros con cara de alegría, comentó: 
- Es verdad que sería fantástico, pero Gaspar tiene razón y, 
aunque somos magos, ya somos ancianos y nos resultaría muy difícil 
poder recorrer el mundo entero entregando regalos a todos los 
niños. Pero sería tan bonito. 

Los tres Reyes se pusieron muy tristes ai pensar cjue no podrían 
realizar su deseo. Y el Niño Jesús, que desde su pobre cuníta 
parecía escucharles muy atento, sonrió y la voz de Dios se escuchó 
en el Portal: 
- Soís muy buenos, queridos Reyes, y os agradezco vuestros 
regalos. Voy a ayudaros a realizar vuestro hermoso deseo. 
Decidme: ¿qué necesitáis para poder llevar regalos a todos los 
niños? 
- ¡Oh , Señor! -di jeron los tres Reyes postrándose de rodillas. 
Necesitaríamos millones y millones de pajes, casi uno para cada niño 
cjue pudieran llevar al mismo tiempo a cada casa nuestros regalos, 
pero no podemos tener tantos pajes, no existen tantos. 
- No os preocupéis por eso -dijo D ios- . Yo os voy a dar, no uno 
sino dos pajes para cada niño que hay en el mundo. 
- ¡Sería fantástico! Pero, ¿cómo es posible? -di jeron a la vez los tres 
Reyes con cara de sorpresa y admiración. 
- Decidme, ¿no es verdad que ios pajes que os gustaría tener deben 



querer mucho a ios niños? -preguntó Dios. 

- Sí, claro, eso es fundamental - asintieron los tres Reyes. 

- Y, ¿.verdad que esos pajes deberían conocer muy bien los deseos 

de ios niños? 

- Sí, si. Eso es lo que exigiríamos a un paje -respondieron cada vez 

más entusiasmados los tres. 

- Pues decidme, Queridos Reyes: ¿hay alguien que quiera más a los 

niños y los conozca mejor que sus propios padres? 

Los tres Reyes se miraron asintiendo y empezando a comprender lo 

que Dios estaba planeando, cuando la voz de nuevo se volvió a oír, 

- Puesto que asi lo habéis querido y para que en nombre de los 

Tres Reyes de Oriente todos los niños del mundo reciban algunos 

regalos. YO, ordeno que en Navidad, conmemorando estos 

momentos, todos ¡os padres se conviertan en vuestros pajes, y 

que en vuestro nombre, y de vuestra parte regalen a sus hijos los 

juguetes que deseen. También ordeno que, mientras los niños sean 

pequeños, la entrega de regalos se haga como sí la hicieran los 

propios Reyes Magos. Pero cuando ¡os niños sean suficientemente 

mayores para entender esto, los padres les contarán esta historia 

y a part ir de entonces, en todas las Navidades, los niños harán 

también regalos a sus padres en prueba de cariño. Y alrededor del 

Belén, recordarán que gracias a los Tres Reyes Magos todos son 
más felices. 

Cuando el padre de Teresa hubo terminado de contar esta historia, 

la niña se levantó y dando un beso a sus padres dijo: 

- Ahora sí que lo entiendo todo, papá. Y estoy muy contenta de 

saber que me queréis y que no me habéis engañado. 

Y corriendo, se dirigió a su cuarto, regresando con su hucha en la 

mano mientras decía: 

- No sé sí tendré bastante para compraros algún regalo, pero para 

el año que viene ya guardaré más dinero. 

Y todos se abrazaron mientras, a buen seguro, desde el Cielo, tres 

Reyes Magos contemplaban la escena tremendamente satisfechos. 



Relatos Eucarísticos 

Ocurrió en Bruselas 

Un rico banquero, l lamado Jonatás, que vivía en Enghien y que era con-

trario a la religión católica, consiguió por dinero y por mediación de 

un joven, Juan de Louvain, fa l samente convert ido al crist ianismo, hacerse 

con un copón robado en una iglesia de Bruselas y que contenía varias 

Hostias consagradas. Después de este hecho, Jonatás f u e asesinado tan 

sólo dos semanas después en circunstancias misteriosas. 

Su viuda decidió deshacerse de las 

Sagradas Formas al pensar que la muerte 

de su esposo f u e un cast igo de Dios. Se 

las dio a unos amigos de su marido, que 

también odiaban la religión católica. Ocho 

de ellos tuvieron una reunión el día 4 de 

abril de 1370, que era Viernes Santo y, 

habiendo colocado las Hostias sobre uní-

mesa. las pincharon co r puñales. Entonces 

salió de ellas sangre mi lagrosa y cayeron 

de espaldas los sacrilegos. Espantados, 

decidieron vender las hostias a un adine-

rado mercader católico. El mercader fue 

inmedia tamente a contarle lo sucedido ai 

párroco de la Iglesia de Nuestra Señora 

de la Chapelle , en Bruselas . El sacerdote, 

guardó las Sagradas Formas y poco después, las trasladó en medio de una 

gran procesión solemne a la Catedral de Santa Gúdula . 

Tres de las hostias milagrosas se conservan aún en la Colegiata de 

Santa Gúdula, en Bruselas, encerradas en una Custodia de extraordinaria 

belleza y arte, que se lleva so lemnemente todos los años por las calles de 

la capital en una imponente manifes tac ión de fe, denominada la Procesión 

del Sant ís imo Sacramento del Milagro. 

En la Catedral de Bruselas podemos observar muchís imos test imonios 

artísticos que hablan del milagro eucaríst ico sucedido en 1370. Las vi-

drieras de colores que la adornan representan la historia del milagro. 



Pero ¿por qué Dios no creó un mundo tan perfecto que en él no pu-
diera existir ningún mal? En su poder infinito, Dios podría siempre 
crear algo mejor (cf santo Tomás de Aquino, S. Th., 1, q. 25, a. 6). Sin 
embargo, en su sabiduría y bondad infinitas, Dios quiso libremente 
crear un mundo "en estado de vía" hacia su perfección última. Este 
devenir trae consigo en el designio de Dios, junto con la aparición de 
ciertos seres, la desaparición de otros; junto con lo más perfecto lo 
menos perfecto; junto con las construcciones de la naturaleza también 
las destrucciones. Por tanto, con el bien físico existe también el mal 
físico, mientras la creación no haya alcanzado su perfección (cf Santo 
Tomás de Aquino, Summa contra gentiles, 3, 71). 

«El primero de los preceptos abarca la fe, la esperanza y la caridad. En 
efecto, quien dice Dios, dice un ser constante, inmutable, siempre el 
mismo, fiel, perfectamente justo. De ahí se sigue que nosotros debemos 
necesariamente aceptar sus Palabras y tener en Él una fe y una confian-
za completas. Él es todopoderoso, clemente, infinitamente inclinado a 
hacer el bien. ¿Quién podría no poner en él todas sus esperanzas? ¿Y 
quién podrá no amarlo contemplando todos los tesoros de bondad y de 
ternura que ha derramado en nosotros? De ahí esa fórmula que Dios 
emplea en la Sagrada Escritura tanto al comienzo como al final de sus 
preceptos: "Yo soy el Señor"» (Catecismo Romano, 3, 2, 4). 

Dios puede revelar el porvenir a sus profetas o a otros santos. Sin em-
bargo, la actitud cristiana justa consiste en entregarse con confianza en 
las manos de la providencia en lo que se refiere al futuro y en abando-
nar toda curiosidad malsana al respecto. Sin embargo, la imprevisión 
puede constituir una falta de responsabilidad. 

La acción de tentar a Dios consiste en poner a prueba, de palabra o de 
obra, su bondad y su omnipotencia. Así es como Satán quería conse-
guir de Jesús que se arrojara del templo y obligase a Dios, mediante 
este gesto, a actuar (cf Lc 4, 9). Jesús le opone las palabras de Dios: 
"No tentaréis al Señor, tu Dios" (Dt 6, 16). El reto que contiene este 
tentar a Dios lesiona el respeto y la confianza que debemos a nuestro 
Creador y Señor. Incluye siempre una duda respecto a su amor, su pro-
videncia y su poder (cf 1 Co 10, 9; Ex 17, 2-7; Sal 95, 9). 
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Confianza del hombre en Dios, 

según el catecismo de la Iglesia Católica 



Turno Jubilar de Veteranos 

El M A R T E S , día 31 a las 22:00 horas, tendrá lugar en la Basí l ica de 

la Mi lagrosa (C/ García de Paredes, 45) LA VIG IL IA E S P E C I A L DE 

A C C I Ó N DE G R A C I A S por la larga vida que el Señor concede a la Ado-

ración Nocturna. 

A u n q u e la Vigilia es abierta a todos, convocamos de fo rma part icula r a 

los adoradores de los siguientes Turnos y Secciones: 

S E C C I O N E S : Pozuelo de Aiarcón y Santa Cristina. 

T U R N O S : 10 Santa Rita, 11 Espíritu Santo y Ntra. Sra. de ¡a Arauca-

na, 12 y 32 Ntra. Madre de! Dolor, 13 Pur ís imo Corazón de Mar í a 

L A P O R T A D A 

En este año 2012, las portadas de nuestro boletín serán un 

homenaje a nuestros fundadores, siete caballeros cristianos 

dirigidos por el intrépido Luis de Trelles y Noguerol, cuya, 

imagen ocupa la primera de nuestras portadas. 

Las imágenes irán acompañadas de pensamientos del 

fundador extraídos de la Lámpara del Santuario por él 

fundada y dirigida. 



Necrológicas 

D . A U R E L I O ISLA M A R T Í N E Z 

Adorador Honorar io de la Sección de Ciudad Lineal . 

D Ñ A . M A R Í A I N M A C U L A D A U R B I E T A P É R E Z - N A N C L A R E S 

Adorado ra del Turno 40, San Alberto Magno . 

D . R O M Á N G O N Z Á L E Z P O N C E 

Adorador Veterano Cons tan te de Asis tencia E jempla r y padre de Ro-

mán Gonzá lez Domínguez , Je fe del Turno 5, Mar ía Auxi l iadora . 

D . F E R N A N D O H U A L D E T U R P I S 

Adorador Veterano Cons tan te del Turno 3, Ntra. Sra. de la Concep-

ción. 

D Ñ A . CATALINA B A L B A C I D C U A D R A D O 

Adoradora del Turno 39, San Jenaro. 

D . A L E J A N D R O P O R T A L A L O N S O 

Esposo de la adoradora activa Ascens ión González Ar royo del Turno 

44, Santa Mar ía Madre de la Iglesia. 

D Ñ A . A N T O N I A M A R T Í N E Z S Á N C H E Z y 

D . T O M Á S M A R T Í N E Z S Á N C H E Z 

Hermanos de la adoradora Pilar Mar t ínez Sánchez de la Sección de 

Vallecas. 

D . A G U S T Í N G O N Z Á L E Z P É R E Z 

Adorador Veterano de la Sección de Campamento . 



CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
ENERO 2012 

TURNO DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

1 21 Sta. María del Pilar Reyes Magos. 3 915 74 SI 20 22,30 
2 14 Stmo. Cristo de la Victoria Blasco de Garay. 33 915 43 20 51 23,00 
3 12 Parr. de l a Concepción Goya, 26 915 77 02 11 22,30 
4 6 Oratorio S. Felipe Neri Antonio Arias, 17 915 73 72 72 22,30 

5 20 María Auxil iadora Ronda de Atocha. 27 915 30 41 00 21,00 
6 26 Basílica de La Milagrosa García de Paredes. 45 914 47 32 49 22,30 
7 22 Basílica de La Milagrosa García de Paredes, 45 914 47 32 49 21,45 

10 13 Sta. Rita (PP. Agu-st^Reco!.) Gaztambide. 75 915 4 9 0 1 33 21,30 
11 27 Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana Puerto Rico, 29 914 57 99 65 22,00 
12 26 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros, 45 917 25 62 72 21.00 
13 7 Purísimo Corazón de María Embajadores . 81 915 27 47 84 21,00 
14 13 San Hermenegi ldo Fós fo ro ,4 913 66 29 71 21.30 

i 5 10 San Vicente de Paúl Plaza S. Vicente Paúl 915 69 38 1S 22.00 

16 11 San Antonio de C. Caminos Bravo Murillo, 150 915 34 64 07 21.00 
17 ¡2 San Roque Abolengo. 10 9 1 4 6 1 61 28 21.00 

19 21 Inmaculado Corazón de María Ferraz. 74 917 58 95 30 21,00 
20 13 Ntra. Señora de las Nieves Nuria. 47 917 34 52 10 22,30 

21 13 San Hermenegi ldo F ó s f o r o , 4 913 66 2 9 7 1 21.30 

22 14 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva Calanda s/n. 913 00 21 27 21,00 
23 6 Santa Gema Galgani Leizarán, 24 915 63 50 68 22.30 
24 13 San iuan Evangelista Pl. Venecia. 1 917 26 96 03 21,00 
25 28 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 9 1 4 0 4 53 91 22,00 
27 14 San Blas Alconera, 1 9 1 3 0 6 2 9 0 1 20.00 
28 13 Ntra. Sra. Stmo. Sacramento Clara del Rey. 38 914 15 60 77 21.00 
29 13 Santa María Magdalena Dracena, 23 914 57 49 38 22.00 
30 6 Ntra. Sra. Flor del Carmelo El Ferrol. 40 I B " Pila-) 917 39 1 0 5 6 22.00 
31 6 Sta. María Micaela Gral. Yagüe. 23 915 79 42 69 21.00 
32 26 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros. 45 917 25 62 72 21,00 
33 5 San Germán General Yagüe. 26 915 55 46 56 .22,30 
34 28 Parr. Ntra. Sra. d e l Coro V. de la Alegría, s/n. 914 04 53 91 22,00 
35 27 Parr. Sta. María del Bosque Manuel Uribe, 1 913 00 06 46 22,00 
36 21 San Matías Plaza de la Iglesia. 1 917 63 16 62 22,00 
37 14 HH. Oblatas de Cristo S. Gral. Aranaz., 22 913 2 0 7 1 61 22,00 
38 27 Parr. Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez, 4 913 50 45 74 22.00 
39 6 Parroquia de San Jenaro Vital Aza, 8 i A 913 67 22 38 20.00 
40 13 Parr. de S. Alberto Magno Benjamín Patencia. 9 917 78 20 1S 22.00 
41 ¡3 Parr. Virgen del Refugio 

Benjamín Patencia. 9 

y Santa Lucía Manresa. 60 917 34 2 0 4 5 22,00 
42 6 Parr. S. Ja ime Apóstol J. Mart ínez Seco, 54 917 97 95 35 21.30 
43 13 Parr. S. Sebastián Mártir P. üe la Parroquia, 1 914 62 85 36 22.00 
44 27 Parr. Sta. M." Madre de I Gómez de Arteche 30 915 08 23 74 22.00 
45 20 S. Fulgencio y S. Bernardo San Illán 9 915 69 00 55 22.00 
46 7 Parr. Santa Florentina Longares, 8 91? 13 36 63 22,00 
47 13 Parr. Inda. Concepción Ei Pardo 913 76 00 55 21,00 
4S 6 Ntra. Sra de! Buen Suceso Princesa. 43 915 4S 22 45 21.30 
49 20 Parr. S. Valentín y S. Casimirc Villajimena. 75 913 71 8 9 4 1 22,00 
50 13 Parr. Sta. Teresa Benedicta Senda del Infante, 20 913 76 34 79 22,00 
51 28 Basílica Medinaceli P. de Jesú:7. 2 914 29 68 93 21.00 
52 5 Parr. Baut i smo de! Señor Gavilanes. 11 913 73 18 15 22.00 
53 6 Parr. Sta. Catalina de Siena Juan de Urbieta. 57 915 51 25 07 22.00 
54 6 Parr. Sta. M.a del Pinar Jazmín. 7 913 02 40 71 22,00 
55 27 Parr. Santiago el Mayor Monserrat . i 3 A 915 42 65 82 21,00 
56 19 Pan. San Fernando Alberto Alcocer. 9 913 50 08 41 21,00 
57 7 Parr. San Romualdo Ascao. 30 913 67 51 35 21.00 
58 17 Parr. Santos Justos y Pastor Plaza Dos de Mayo, 11 915 21 79 25 22,00 
59 6 Parr. Santa Catalina Laboute Arroyo de Opañel, 29 914 69 91 79 21,00 
60 20 Parr. Sta. M.a de Cervellón Belisana, 2 913 00 29 02 21.00 
61 7 Parr. Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra. 11 917 78 35 54 22,00 
62 11 San Jerónimo el Real Morete . 4 914 20 35 78 22,00 
63 13 San Gabriel de la Dolorosa Arte. 4 913 02 06 07 22,00 
64 20 Santiago y San Juan Bautista Santiago, 24 915 48 08 24 21.00 
65 ¡3 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe. 1 913 80 18 19 
67 27 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 82 04 94 21.00 

Día 31: Turno de Veteranos, 22 horas. Basílica de la Milagrosa (García de Paredes, 45) 



E N P R E P A R A C I Ó N : 

T U R N O 21 N t r a . S r a . d i l B u e n C o n s e j o ( C o l e g i a l a s . Is idro) Toledo, 37 913 69 20 37 21:00 

T U R N O 6 Ntra. Sra. de la Miser icord ia Arroyo del Olivar, 100 917 77 35 97 21:30 

SECCIÓN DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

Dióces is d e M a d r i d : 

F U E N C A R R A L 7 S. Migue l Arcánge l Islas B e r m u d a s 917 34 0 6 92 21,30 

T E T U A N D E L A S 

V I C T O R I A S 13 Ntra . Sra. de las Victorias Azucenas . 34 915 79 14 18 21,00 

P O Z U E L O D E 

A L A R C Ó N 27 Parr. Asunc ión de Ntra. Sra. Iglesia, 1 913 52 05 82 22,00 

S A N T A C R I S T I N A 

T. I y II 14 Parr. Santa Cris t ina P ° Ex t r emadura , 3 2 914 64 49 7 0 

T. VI 28 Parr. Cruc i f ix ión del Señor Cuart de Poblet , 6 y 8 914 65 47 89 

C I U D A D L I N E A L 21 Ntra. Sra. de la Concepc ión Arturo Soria, 5 913 67 40 16 21,00 

C A M P A M E N T O 

T. I y II 27 Parr. Ntra. Sra. del Pilar P. Patricio Martínez, s/n. 913 26 34 0 4 21,30 

F Á T I M A 14 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá, 292 913 26 34 0 4 20,00 

V A L L E C A S 27 Parr. San Pedro ad Vincula Sierra Gorda . 5 913 31 12 12 23,00 

A L C O B E N D A S 

T. I 7 Parr. de San Pedro P. Fel ipe A. Gadea , 2 916 52 12 02 22,30 

T. II 21 San Lesrr.es Abad Paseo La Chopera , 50 916 62 04 32 22,30 

T. III 14 Parr. de San Agus t ín Cons t i tuc ión , 106 916 53 57 01 21,30 

M I N G O R R U B I O 12 Ig. Castr. S. Juan Baut is ta C/. Reg imien to 9 1 3 7 6 0 1 4 1 21,00 

P I N A R D E L R E Y 

T. I 1 San Is idoro Balaguer , s/n. 913 83 14 43 22.00 

T. II 20 San Is idoro Balaguer . s/n. 913 83 14 43 22,00 

C I U D A D D E L O S 

A N G E L E S 21 San Pedro N o l a s c o Doña Francisqui ta . 27 913 17 62 0 4 22,30 

L A S R O Z A S 

T. I 13 Parr. de la Visi tación Comunidad de Murcia. 1 916 34 43 53 22,00 

T. II 20 Parr. S. Miguel Arcánge l Cánd ido Vicente , 7 916 37 75 84 22,00 

T. III 6 Parr. San José de Las Matas A. Vives. 31 916 .30 37 00 21,00 

P E Ñ A G R A N D E 20 Parr. de San Rafae l Islas Saipan, 35 913 73 94 0 0 22.00 

S . L O R E N Z O D E 

E L E S C O R I A L 21 San L o r e n z o Már t i r Medinace l i , 21 918 90 54 24 22,30 

M A J A D A H O N D A 13 Parr. de San ta Mar í a Avda. de España , 47 916 34 0 9 28 21,30 

T R E S C A N T O S 21 Santa Teresa Sector Pintores , 11 918 03 18 58 22,30 

LA NAVATA 20 Parroquia de San Anton io La Navata 918 5 8 2 S 0 9 22 ,30 

L A M O R A L E 1 A 27 Ntra. Sra. de La Mora l e j a Nardo , 44 916 61 54 4 0 22 ,00 

S A N S E B A S T I Á N 

D E L O S R E Y E S 13 Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz, F. 4 916 52 46 48 21 ,00 

C O L L . V I L L A L B A 7 Parr. Ntra. Sra. del Enebra l Col lado Vil la lba 21 ,30 

VILLANUEVA DEL PARDILLO 20 San Lucas Evangel i s ta Plaza de Mister Lodge, 2 918 15 07 12 21,00 

Dióces is d e G e t a f e 

G E T A F E 28 S.I .C. de la M a g d a l e n a Pl. de la M a g d a l e n a 916 95 04 69 22,00 

A R A N I U E Z 14 Ntra . Sra. de las Angus t ias 

(Alpa jés ) Pl. C o n d e de Elda, 6 918 91 05 13 23,00 

C H I N C H Ó N 21 Asunc ión de Ntra . Sra. Pl. Palacio, 1 21 ,00 

B O A D I L L A D E L 

M O N T E 14 Parr. San Cristóbal (Antiguo Convento) M o n j a s . 3 916 32 41 93 21.00 

A L C O R C Ó N 14 Parr. Sta. Mar í a la Blanca Pl. de la Iglesia 916 1 9 0 3 13 21,00 

M Ó S T O L E S 14 Ntra . Sra. de la Asunc ión Pl. Ernes to Peces , 1 916 14 68 04 22,00 

V I L L A N U E V A D E 

L A C A Ñ A D A 21 Sant iago Após to l C/. Goya . 2 21 ,30 

S E M I N . G E T A F E 6 Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Ange le s 916 84 32 32 22,30 

C A D A L S O V I D R I O S 21 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 918 64 01 34 21,00 

G R I Ñ Ó N 21 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesia, 1 9 1 8 1 4 0 0 3 1 21,30 

P A R L A 14 Parr. de S. B e r n a r d o C/. Fuentebel la , 52 916 05 69 0 4 22,00 

PELAYOS DE LA PRESA 13 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 9 1 8 64 5 0 0 6 22,00 

CUBAS DE LA SAGRA 14 Parr. de San A n d r é s 9 1 8 14 22 05 22,00 

V I L L A D E L P R A D O 14 Asunción de Nuestra Señora Plaza del Ayuntamiento 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 

Barco, 29 -1.° 
Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:00 horas. 

MES DE ENERO DE 2012 

JUEVES 

5 Secc. de Madrid. Turno 31, Santa María Micaela 

12 Secc. de Madrid. Turno 32, Ntra. Madre del Dolor 

19 Secc. de Madrid. Turno 33, San Germán 

26 Secc. de Fátima. Turno 1, Ntra. Sra. del Rosario de Fátima 

Lunes, días: 2 , 9 , 1 6 , 2 3 y 30. 

MES DE FEBRERO DE 2012 

JUEVES 

2 Secc. de Madrid. Turnos 25 y 34, Ntra. Sra. del Coro 

9 Secc. de Madrid. Turno 35, Santa Mana del Bosque 

16 Secc. de Madrid. Turno 36, San Matías 

23 1.º Retiro de Cuaresma 

Lunes, días: 6 , 1 3 , 2 0 y 27. 

R E Z O D E L M A N U A L P A R A E L M E S D E E N E R O 

Esquema del Domingo I del día 9 al 13 pág. 47 

E s q u e m a d e l D o m i n g o I I d e l d í a 1 a l 8 y d e l 1 4 a l 2 0 » 8 7 
E s q u e m a d e l D o m i n g o I I I d e l d í a 2 1 a l 2 7 » 1 3 1 
E s q u e m a d e l D o m i n g o I V d e l d í a 2 8 a l 3 1 » 1 7 1 

Las antífonas del 1 al 8 corresponden al Tiempo de Navidad, en este período también 
puede utilizarse el esquema propio de Navidad, página 319. Del día 9 en adelante las 
antífonas corresponden al Tiempo Ordinario. 




